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Es iududabtQ que la oreacióa de la Tienda 
Asilo ha^yenido á conjurar en parte la crisis 
Mcon^inica que sufren las clase? más necesi-
tadas de^ la población y q u e en esa benéfica 
institución han hallado num«resos n«cesita-
doa ana,ayuda y un amparo á sus escaseces. 
Però no se ba resuelto con ello el diñcil pro-
blema de que nos ocupábamos en el número 
anterior y con el firme y decidido propósito 
iU coadyuvar ta lo que dada nuestra modes-
tia nos sea dable, á l a solución de dicha cri -
pit-j^queriendo aportar nuestro grano de arena 
á dic^a obra, de la cual todos hamos de salir 
beneficiados, nos permitimos llamar la a t e n -
ción de nuestras autoridades municipales ha-
eia las siguientes indicaciones, convencidos 
de qne hábilmente planeadas y realizadas 
con'moralidad y celo, puede; sino conjurarse 
el general malestar por lo menos Atenuarlo, 

Reciente disposición ministerjal autoriza 
á los Ayuntamientos que lo sol ic ten al esta-
blecimiento d e tablas reguladoras del precio 
del pan y esta disposición apücada á este pue-
blo, es seguro que produciría beneficiosos re-
sultados, pues por un exceso de amor propio 
mal entendido, aquí no se elabora pan más 
que da clase superior y no se adquieren para 
dicho fin, harinas de segunda clase cuyo pre-
cio por 100 Kilógramos oscila e n t r a 3 6 ' 4 4 y 
28*34 pesetas y con las caales puede elabo-
rarse un pan de calidad m u y aceptable, que 
podría venderse á o ' á o pesetas, el kilógramo, 
dejando una utilidad cada cien kilógramos 
de pan de 7 ' 5 0 pesetas, ó sea el veinte y cin-
co j o r ciento del valor de la harina, igual al 
50 de agna que se afiada á la harina para 
Ì9 elaboración del pan. 

Así a« acaba de reconocar publicamente en 
Madrid y en el «Imparcial» del día L® del ac-
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tual hallará quien lo dude, ¡a justificación de 
nuestro aserto y en Arganda , (Madrid) ee 
vende i dicho precio, á pesar dé los gastos de 
su transporte, dajaudo regular beneficio á los 
fabricantes y expendedores. 

Lo propio que se acaba de manifestar res-
pecto al pan, puede hacerse con J a s carnes^ 
pues ios carneros segúrenos, que semanal-
m e n t e se exportan en el vt'cino puerto de 
Cartagena para la ciudad condal, se expen^ 
den en aquella plaza, según informes que te~ 
nemos á la vista á pesetas los 1200 g r a -
mos en, canal . hay q ue tener en cuenta qu©^ 
en este precio van incluidas las utilidades dje 
dos ó tres intermediarlos, lox gastos de fiete 
y los derechos de consumo y arbitrio de 
transporte do carnes en los carros municipa-
les e tc . ete . Y si el A y u n t a m i e n t o no está fa-' 
cuitado por las recientes disposiciones minis-
te/iales para establecer las tablas reguladoras 
del precio de la c a r n e , hay una infinidad de < 
disposiciones legales, que entre otros A y u n r 
tamientos han amparado al de Granada que 
las ha establecido y merecido sus autorida-
des plácemes por ello. 

Constituye gran parte de la alimentación 
de las clases sociales todas de e>ita localidad el 
pescado y ;al comparar los precios que a^^ui 
tiene dicho artt mío coa los de Madrid, por 
ejemplo, que lo recibe del Cantábrico, ó de las 
playas y puertas del litoral mediterráneo, 
notamos que se expende aquí á precio mayor 
que en la capital de la nacióu y nos produce 
lami^maextraHeza esta anomalía que l o q u e 
ocurre con la^ carues, pues á sa precio en la 
playa, hay que aumentar las utilidades de lo« 
intermediarios, ios arbitrios municipales, los' 
dareohos de consumo y los gastos de trans-
porte por ferro-carril , m i s e l valor de vasi-
jas , nal, envases y nieve ó hielo que para s a 
conservación se emplea. 

Y por cauifaa de. todos conocidas y repetí-
dameete censuradas en estas eolamnas óea.-


